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  Para los que me habéis acompañado en la etapa de mayor superación personal y profesional de mi vida. Vosotros sabéis quienes sois,


  P.


  


  
    Prólogo 

  


  ¡Hola a todos! Soy consciente que algunos habréis llegado a este libro por mi blog o por mis redes sociales y que otros no tendréis ni idea de quién soy. A los segundos (y para no aburrir a los primeros), os invito a que leáis la última página de este libro que es donde os cuento algo más sobre mí o que hagáis una búsqueda en Google con mi nombre.


  Ahora que las presentaciones están hechas, me centro muy brevemente en el contenido del que es mi primer libro (¡qué bien suena eso!).


  En las próximas páginas vais a encontrar textos escritos durante los dos años que he estado opositando y otros que he escrito después de aprobar los exámenes. Algunos son consejos prácticos que me han sido útiles en el estudio y otros son reflexiones mucho más personales sobre aspectos y etapas de esta carrera de fondo.


  Todos estos textos los he dividido en tres bloques con contenido diferente. El primer bloque va dirigido a los opositores novatos. Todos hemos pasado por esa etapa de ilusión, incertidumbre e ingenuidad. Permitidme que en este primer bloque utilice una cierta ironía porque creo que también cabe en esta etapa tan dura.


  El segundo bloque lo he titulado “Consejos prácticos mientras opositas”. Aquí ya voy a lo pragmático, a lo útil y a métodos que me han resultado eficientes durante mis años estudiando la oposición. Este bloque se asemeja a muchos posts del blog, que intentan tener un lenguaje directo y práctico. Eso sí, aprovecho para aclarar que ninguno de los contenidos de este libro están en mi blog. Todos estos textos son inéditos y no han sido publicados en otros medios.


  El tercer bloque es mi favorito y el que he escrito con más mimo y cariño. En él intento acercaros a los satélites del opositor y al momento decisivo y posterior al examen. Aquí hay mucho de mí como persona y me gustaría pediros que leáis estos textos despacio, palabra por palabra y reflexionando sobre cada frase. Así los he escrito.


  Podía haber escrito más líneas de relleno y ser más extensa en muchos aspectos de la oposición pero sé que el tiempo del opositor es oro y deseo que leáis este libro despacito y bien, como en una carrera de fondo... como la oposición.


  


   


  
    Opositar para principiantes

  


  


  
    ¿Por qué comencé con el blog?

  


  La decisión de comenzar un blog personal fue paralela a la de empezar a prepararme una oposición. En un principio, no sabía muy bien de qué iba a escribir y sinceramente, pensaba centrarme en contenidos más variados y relacionados con el ocio. A medida que fueron pasando los primeros meses de la oposición, me di cuenta de dos factores que me hicieron darle un giro radical al contenido de mi blog y de mi Instagram.


  El primero de ello era la falta de información veraz y fiable que existe no sólo en internet, sino incluso dentro de la propia Administración. Si decides informarte sobre una oposición concreta tienes pocas fuentes donde hacerlo: academias (que no te fías del todo porque lo que quieren es convencerte de que te apuntes con ellos), organismos oficiales (donde la información es muy escasa y no demasiado entendible para el resto de los mortales) y los famosos foros y grupos de internet.


  Estos últimos merecen una mención aparte, porque es donde todo el mundo termina informándose por su accesibilidad y porque nos parecen experiencias sinceras de otros. Sin ánimo de generalizar, siempre he sido reticente a estos grupos por sus cuestionadas opiniones de miembros que se esconden detrás del anonimato y lo que hacen es desanimar a futuros opositores para tener menos competencia. Y sí, yo también caí al principio y leí en estos foros y grupos de Facebook, porque era donde encontraba más información y creía que era lo más honesto que podía encontrar en la red. Sin embargo, fui cambiando la forma de ver esta fuente de información cuando empecé a leer opiniones contradictorias entre sí y mensajes que sólo buscaban confundir y dar una falsa información a opositores novatos.


  Los que sigáis mi blog y mis redes, sabéis que mi contenido intenta ser estrictamente veraz basado en fuentes oficiales (que siempre cito) pero con un lenguaje sencillo que todos podamos descifrar. También hago posts más personales basados en mi experiencia pero dejo claro que es MI opinión sobre un tema concreto.


  El segundo motivo que me llevó a escribir el blog fue menos complejo. Cuando mi rutina pasó a estar basada únicamente en estudiar, los temas sobre los que escribir se redujeron considerablemente, así que me resigné a no tratar contenido de ocio y centrarme en aquello que ocupaba todo mi tiempo.


  


  
    ¿Por qué decidí opositar?

  


  Los que me habéis seguido hasta este libro, sabéis que no fui una estudiante que tuviera claro que quería opositar. Cuando estudiaba Derecho, tenía muchos compañeros que sabían que iban a ser jueces, notarios, registradores... pero en mi caso, era un camino que no me veía recorriendo.


  Han pasado años desde mi época universitaria, pero recuerdo perfectamente lo que sentía cuando me hablaban de opositar y lo que yo opinaba sobre ello: no quería seguir estudiando para conseguir un trabajo monótono y rutinario. Está claro que con 23 años, tenía muchas ganas de vivir experiencias, conocer a otras personas, salir de mi zona de confort y aprender de mi etapa post-universitaria.


  Tras estudiar otra carrera vocacional, salir de mi ciudad, vivir en el extranjero, emprender, conocerme a mí misma y entender qué me hacía feliz, decidí con 29 años, que ese trabajo “monótono y rutinario” me iba a proporcionar una estabilidad para el resto de mi vida y, sobre todo, que me permitiría ser más libre que estando anclada a empresas privadas que no cumplían mis expectativas ni personales ni profesionales (quizás algún día os cuente todas las experiencias que me han hecho llegar a esta conclusión).


  Para conseguir el trabajo soñado de funcionario, habría que pasar “un tiempo” opositando, pero siempre me pareció justo. Todo gran logro requiere de un trabajo duro. Un empresario también tiene que adquirir una serie de conocimientos y le lleva años llegar a conseguir una rentabilidad, algo que nadie le asegura que vaya a continuar o que vaya a lograr. Por eso, siempre he pensado que opositar es el precio de conseguir un premio que merece la pena.


  


  
    ¿Qué le diría a mi yo de cuando comencé a opositar?

  


  Cuando comienzas esta nueva etapa de tu vida tienes un sueño: aprobar. El objetivo lo tenemos claro durante toda la oposición, las incógnitas surgen sobre cuánto de largo y cómo será el camino que nos lleve a conseguirlo.


  Mi yo de hace dos años, tenía las ideas muy claras: esto es algo que podía conseguir y es lo que quería para mi futuro, así que no habría nada ni nadie que me impidiera llegar a la meta.


  Después del camino recorrido y si tú eres de los que empiezas ahora con esta carrera de fondo, te diría:


  Asúmelo


  Que lo vas a pasar mal, muy mal, seguramente peor de lo que te digan y de lo que te puedas imaginar.


  Ahora piensas que tú eres más fuerte que todos los opositores que conoces que te han dicho lo mal que lo están pasando pero, créeme, serás uno más. Obviamente hay personas que les afectan las cosas más que a otras, pero la oposición nos pone en una posición igualitaria en la que todos somos igual de sensibles hacia sentimientos como la impotencia, la frustración, el miedo o la incertidumbre.


  Con estas líneas no quiero desanimarte, quiero que lo asumas ahora que empiezas con toda la ilusión del mundo en esta carrera de fondo. Si yo hubiera asumido que no se puede luchar contra ciertas sensaciones/pensamientos/sentimientos/instintos, me hubiera ahorrado una lucha conmigo misma, que es lo más duro a lo que te puedes enfrentar.


  Asume, mentalízate de que tendrás que hacer muchos sacrificios, de que físicamente te afectará, que habrá momentos en los que quieras dejarlo, que notarás que tu vida se detiene y que los demás siguen viviendo.


  Asume que las sensaciones que te cuento en este libro y que lees en las experiencias de otros opositores también te van a pasar a ti. No luches contra ellas, no quieras hacerte el héroe porque te sentirás impotente cuando veas que no tienes más remedio que resignarte.


  Cuando me embarco en una nueva etapa de mi vida, siempre he intentado visualizarla para asumir lo bueno y lo malo que me puede aportar. Mirando al comienzo de mi etapa opositando, me hubiera gustado que alguien me dijera que no luchara continuamente por no caer en sentimientos negativos sino que los aceptara y asumiera que son parte de este camino.


  No dudes ni por un instante que puedes conseguirlo


  Los que comenzamos a opositar, nos creemos capaces de conseguirlo. Estemos más o menos seguros y seamos más o menos conscientes de dónde nos metemos, un mínimo de confianza tenemos cuando tomamos la decisión de opositar.


  Los sentimientos negativos de los que hablaba en el epígrafe anterior, nos llevarán a pensar que no somos capaces de lograrlo. Si suspendemos, lo pensaremos de nuevo. Si un tema nos resulta muy difícil de memorizar, lo pensaremos de nuevo. Si vemos que hay opositores que llevan menos tiempo que nosotros estudiando y sacan mejores resultados, lo pensaremos de nuevo. Y así podría seguir poniendo ejemplos.


  A mi yo que comenzó a opositar le repetiría una y otra vez, cada vez que dude: “lo vas a conseguir”.


  Disfruta del camino


  Un tópico sí, pero hay que intentarlo. Llegará un momento que la ilusión del principio te abandone y que ya no recuerdes lo bueno que veías de opositar.


  Te propongo algo: haz una lista al comienzo de tu oposición de las cosas buenas que ves en este camino. Créeme, necesitarás releerla varias veces en los próximos meses y años.


  Creo que esta idea es algo que podemos aplicar a todas las facetas de nuestra vida pero se vuelve complicado cuando el camino que estamos recorriendo parece tener más escollos que alegrías.


  En la oposición no vas a tener la recompensa de tus esfuerzos hasta el final y no sabes cuándo llegará ese final. Pero llegará, lo único que tienes que hacer es no rendirte.


  Disfruta de cada café que te tomas para hacer un pequeño descanso, de tus ratos en redes sociales, de los compañeros de academia que has conocido, de estrenar un rotulador nuevo o de la satisfacción de hacer un simulacro de examen y que te salga bien. Aprovecha las sensaciones nuevas que descubres durante la oposición porque te enseñarán a conocerte mejor a ti mismo.


  


  
    Consejos para opositores novatos

  


  No esperes que esto sea una guía práctica y milagrosa de cómo afrontar un período tan complejo como es la oposición. Por desgracia, no hay manuales ni instrucciones que nos den respuestas a todo lo que le pasa a una persona durante el tiempo que está opositando. Sin embargo, voy a intentar, desde una perspectiva práctica y sencilla, darte algunos consejos para aliviar esta Odisea.


  La Sta. Oposición que lo supera todo


  Si has llegado hasta aquí puede que hayas pasado por una etapa estudiantil más o menos larga e intensa. Bien, pues lamento decirte que la oposición no tiene absolutamente nada que ver con lo que hayas estudiado hasta ahora. Olvídate del trabajo de fin de grado, de la tesis, de esa asignatura tan difícil de aprobar o del examen de inglés de Cambridge. La oposición va a superar todos los exámenes que has realizado hasta ahora en cuanto a la dificultad y al tiempo que vas a tener que dedicarle.


  Un día en mi academia de la oposición, recuerdo que una compañera (que estudió Derecho también) y yo comentamos nuestra trayectoria académica hasta llegar hasta aquí. “¿Te acuerdas de lo difícil que nos pareció selectividad?” “Luego llegas a la Universidad y te ríes de selectividad, cuando te dan esos manuales eternos para estudiar...” Y, ¿qué pasa con el trabajo final de grado? ¿Y el máster para especializarnos?


  Moraleja: todo nos parece lo más difícil que hemos hecho hasta ese momento, hasta que nos proponemos conseguir algo aún más complicado.


  Tómatelo en serio desde el principio


  Éste es uno de los mejores y más útiles consejos que puedo darte desde mi experiencia como opositora.


  Al principio, vas a coger el estudio de la oposición con ganas e ilusión pero el hecho de no saber las fechas del examen puede hacer que te relajes. ¡ERROR!


  La pereza es uno de los mayores enemigos del opositor, sobre todo del principiante. Elabora un buen planning desde el principio y CÚMPLELO. Sí, suena tópico y lógico pero si empiezas a estudiar en verano (como fue mi caso) ya verás cómo cuesta seguir a raja tabla cualquier organización.


  Conciénciate de que hay que darlo todo cada día y cada semana, desde el primer día de academia y desde el primer día que te pongas a estudiar. Además, esto te ayudará a ir adquiriendo el hábito de estudio. No te digo que te pongas a estudiar el primer día 10 horas pero aprovecha el tirón de las ganas e ilusión que tendrás al principio, para ir cogiendo rutina.


  Esto es una carrera de fondo y no sirve de nada que estudies mucho los últimos meses. Si no llegas con suficiente base al sprint final antes del examen, te vas a saturar y no servirá de nada el esfuerzo que hagas en ese momento. Y te lo digo porque lo he visto en opositores, que no han sabido gestionar los tiempos-temario durante la oposición y han terminado sintiéndose impotentes en el momento en que debían de dar lo mejor de sí mismos.


  Aquí no hay dioses, todos somos mortales


  El exceso de confianza es otro error de los ilusos opositores novatos. No te confíes en que tienes muchos meses por delante hasta el día del examen. No subestimes al temario porque hayas estudiado leyes anteriormente. No te creas un dios, aquí todos estamos en igual de condiciones.


  Por desgracia, nadie tiene superpoderes así que, cuánto más humilde seas durante la oposición, menos disgustos con tu ego te llevarás y más rápido avanzarás.


  No des nada por sabido porque te suene de la carrera. No subestimes un tema porque sea corto. No le dediques menos tiempo a una materia porque no suelan preguntar sobre eso. El gran Tribunal siempre puede sorprendernos. Bueno, el gran Tribunal y que en los últimos años las oposiciones están aumentando su dificultad ante el menor número de plazas y el aumento de aspirantes.


  ¿Has bajado a la tierra ya? ¿Tienes los pies en el suelo? Vale, ahora puedes comenzar con la oposición.


  


  
    ¿Opositor se nace o se hace?

  


  Cuando decidimos empezar a opositar y conocemos a personas que lo han hecho, no podemos evitar preguntarnos: ¿sirvo para opositar? ¿todo el mundo está capacitado para recorrer con éxito este camino? Aviso que sobre este tema hay opiniones diversas y que no existe la verdad absoluta, simplemente voy a exponeros mi razonamiento.


  Todos tenemos claro las capacidades necesarias de una persona para lograr la meta de conseguir una plaza: constancia, sacrificio, capacidad para memorizar y comprender, tesón, fuerza de voluntad y un largo etcétera que creo que todos conocéis. 


  En un primer momento estas capacidades imponen y lo podemos visualizar como una cuesta arriba en la que no se ve el final. Si lo vemos así en un principio, es que vamos por el camino correcto.


  Nadie nos va a regalar nada y todo lo vamos a tener que conseguir a través de nuestro trabajo duro y dedicándole más tiempo del que jamás le hemos dedicado a ninguna otra cosa. Y precisamente el resultado de ese trabajo minucioso y rodeado de sacrificios, altibajos e inseguridades, es el que va a hacernos un opositor. ¿Y cuándo sabremos que ya lo somos? Pues cuando empecemos a tener todas esas cualidades de las que hablábamos al principio.


  Ahora te digo que no seas impaciente ni busques los caminos cortos. Esto consiste en un lento proceso de aprendizaje no sólo de los contenidos de la oposición, sino también de otros muchos aspectos de ti mismo que te enseñará esta aventura.


  Date tiempo para asimilar cada una de las etapas por las que pasarás como opositor y aprende de cada una de ellas. Reflexiona sobre cada simulacro de examen que hagas y que suspendas, de cada párrafo que hayas conseguido memorizar, de cada plazo que se te atraganta. Sé autocrítico y mira qué has hecho bien cuando obtengas un éxito y qué has hecho mal cuando no.


  Aprende a ser competitivo contigo mismo. No te conformes con lo aprendido, siempre se puede mejorar y en las oposiciones sólo aprueban los mejores. Si siempre has sido de los estudiantes que se han conformado con un cinco, éste es tu momento de cambiar de mentalidad.


  ¿Crees que hay estudiantes a los que les gusta estudiar y que tienen esa ventaja sobre ti? A nadie le gusta estudiar. Lo que diferencia a un estudiante con matrícula de honor y un estudiante con un cinco, es su constancia y su espíritu de ser mejor y superar sus resultados. A veces su ambición es superar a otros compañeros pero otras veces (y la más poderosa de todas) su finalidad es superarse a sí mismo. ¿No crees que cualquiera puede llegar a alcanzar esta capacidad de superación?


  Cuando opositaba, en muchos momentos me comparaba con los deportistas de élite. Esta comparación me servía para inspirarme y pensar: “si esa persona ha sido capaz de dedicar tantos años a entrenar para jugárselo todo en unos minutos en una competición, ¿por qué no voy a ser capaz yo de hacerlo por el trabajo que quiero?”


  ¿Qué es lo que te separa de ese deportista tenaz y sacrificado que consigue (o no) ese premio? Pues simplemente el camino cargado de obstáculos que le ha llevado hasta ese intento. Piensa en que nadie le asegura que gane la medalla de oro por mucho que haya entrenado y sacrificado, igual que ocurre con el opositor. Sin embargo, la única forma de conseguirlo es pasando por ese camino el cual nos dará ciertas capacidades que no teníamos antes, y que no todos están dispuestos a adquirir.


  Creo que después de estas líneas está bastante clara mi opinión en que todos podemos ser opositores si estamos convencidos de lo que queremos y estamos dispuestos a pasar por todo lo que conlleva la oposición.


  


   


  
    Consejos prácticos mientras opositas

  


   


  
    Planificación

  


  Como este libro no va indicado a una oposición en concreto, no os voy a detallar un planning exhaustivo de estudio pero sí os quiero dar algunos matices generales que podéis aplicar a cualquier tipo de oposición.


  Lo difícil, lo primero


  No dejes los temas más complicados para el último momento del día ni mucho menos, para los últimos meses antes del examen.


  En todos los temarios y en los objetivos diarios/semanales/mensuales, habrá temas o epígrafes que te cuesten más de comprender o de memorizar. Esto es inevitable para todos los estudiantes y además, es algo muy personal. A mí me puede resultar fácil de comprender algo que a otra persona le cuesta mucho más tiempo aprender.


  Mi consejo es que comiences el día de estudio con esa parte del temario que tienes que estudiar durante esa jornada y que sabes que se te atraganta. No tiene por qué ser una parte concreta del temario, puede ser repasar los plazos, por ejemplo. Sea lo que sea, nuestro cerebro no estará cansado a primera hora y tendrás más capacidad para hacer ese esfuerzo que nos conlleva aprendernos esa parte del tema.


  Final del día de estudio


  En contraste con el consejo anterior, a final del día, nuestra mente estará más cansada y saturada de tanta información así que vamos a dejar lo más práctico o sencillo para este momento.


  Dependiendo de la oposición, podemos dejar para el final del día de estudio un ejercicio práctico como puede ser la mecanografía o hacer tests. Después de horas esforzándote en memorizar, nuestra mente está más susceptible a desconcentrarse, por eso hay que mantener la atención en una actividad más práctica.


  Sé lógico y realista


  Cuando te pongas a planear los contenidos que vas a estudiarte en un día o en una semana, no te compares con ningún otro compañero y sé consciente de tus circunstancias.


  Es mejor que hagas un planning de estudio en el que vayas sobrado de tiempo y te permita repasar, que encontrarte en la situación de que no llegas a tus objetivos. Esto último sólo ocasionará que te agobies y que te desanimes.


  No te relajes y pierdas tiempo en exceso, cada día cuenta en la oposición. Sin embargo, sé consciente de tus capacidades y del tiempo disponible que tengas.


  Al principio, vas a ir muy a ciegas con el tema de la planificación y no sabrás si vas muy lento o muy rápido.


  Mi consejo es que vayas probando sin perder el ritmo. Evalúa cuánto tardas en estudiarte una página, un epígrafe o un tema. No todos los temas son iguales en dificultad y en extensión y no todos los días tu cabeza estará igual de concentrada. Por eso es muy importante que no te compares con ningún otro compañero porque lo único que te provocará es ansiedad de no poder avanzar como lo hacen otros.


  Sé realista con tus circunstancias personales y profesionales y no temas avanzar despacio. Como en toda carrera de fondo, esto lo consigue el más constante, no el que corre más deprisa.


  


  
    Consejos para mejorar la memoria

  


  Si buscas “cómo mejorar la memoria” en Google aparecen numerosos artículos sobre este tema. Mi intención no es que esto sea un compendio de los típicos consejos que puedes leer en otros sitios.


  Los consejos que explico a continuación los he aplicado durante los dos años que he estado opositando. Algunos de ellos, ya los utilizaba en mi época universitaria y sabía que me iban bien a mi forma de estudiar. También he probado otros métodos que no me han resultado útiles, así que no voy a contarlos aquí.


  Mi intención es resumir en unas cuantas líneas, los trucos o consejos que he comprobado que me han ayudado a recordar datos con más eficiencia.


  Deja “reposar” lo aprendido


  Nos aprendemos un tema o un epígrafe y lo repetimos varias veces hasta que comprobamos que lo sabemos de memoria. Ahora nos fiamos de que está a fuego en nuestro cerebro y nos olvidamos de volver a repasarlo, ¡ERROR!


  Si repasamos muy pronto lo aprendido, seguro que vamos a recordar lo que acabamos de estudiar porque está en nuestra memoria a corto plazo. El cerebro debe de procesar la nueva información y guardarla en la llamada “memoria a largo plazo”. 


  Existen dos tipos de memoria: a corto plazo (que es la que olvidamos enseguida) y a largo plazo (que la recordaremos durante más tiempo). Todos los conceptos que nos estudiemos en la oposición deben de guardarse en la memoria a largo plazo para que los retengamos durante más tiempo.


  Para que esto ocurra, debemos repasar esa nueva información cada cierto tiempo y así pasará a la memoria a largo plazo.


  No tengas prisa por volver a repasar, deja que tu cerebro asimile los contenidos y vuelve a ellos más adelante.


  Fuerza a tu cerebro a hacer memoria


  Este consejo está muy relacionado con lo anterior. Al igual que hay que dejar un tiempo al cerebro para que asimile el nuevo contenido, también debemos forzarle para que haga memoria.


  Como explicaba antes, no sirve de nada memorizar algo y repasarlo enseguida, puesto que no estamos haciendo ningún esfuerzo en recordarlo. Tenemos que dejar que pase un tiempo prudencial para que el cerebro olvide parte de esa nueva información, algo que es totalmente normal.


  En mi caso, me funciona muy bien ir a un nuevo contenido (contenido B) que no tenga nada que ver con lo que acabo de memorizar (contenido A). Una vez que haya terminado con el contenido B, volveré al contenido A. Comprobaré que hay cosas que se me han olvidado pero otras que aún recuerdo. Si nos ocurre esto es porque vamos por buen camino. Lo que aún recordamos, ya empieza a estar en nuestra memoria a largo plazo.


  Sé que es un esfuerzo tratar de recordar información nueva pero es la única forma de memorizar. Cuánto más forcemos a nuestro cerebro, más avanzaremos en los contenidos.


  Tratar de recordar cosas cotidianas


  Yo siempre he sido de apuntarlo todo en una agenda o de hacer listas: de la compra, con números de teléfono, citas con el médico... Ésta una forma cómoda de recordar cosas del día a día y, sinceramente, de no hacer el esfuerzo de retener información de mi rutina habitual.


  Aunque parezca algo sin importancia, intenta recordar esos detalles cotidianos mientras opositas. De esta forma, estarás entrenando a tu cerebro y acostumbrándole a retener información de todo tipo.


  En un principio, este consejo puede resultar contraproducente, y eso es lo que pensaba yo antes. Puedes pensar que cuantas más cosas intentes recordar, será peor para la memoria, como si fuera una caja con capacidad limitada. Nada más lejos de la realidad, cuanto más ejercites el cerebro, mejores resultados dará.


  Duerme bien


  Puedes encontrar muchos estudios que apoyan la idea de que dormir las horas adecuadas y descansar bien, ayudan a nuestra memoria a asimilar nuevos contenidos. Sé que es un consejo aparentemente muy evidente pero en determinadas épocas de la oposición, podemos pasar por alto que no descansar bien, puede afectar a nuestro rendimiento en el estudio.


  Un ejemplo muy claro es el de opositores que tienen poco tiempo para estudiar porque están trabajando o por cargas familiares. También es muy habitual que sacrifiquemos horas de sueño en los últimos meses antes del examen.


  Es normal que en determinadas situaciones, intentemos buscar tiempo de debajo de las piedras y lo quitemos a las 8 horas del descanso diario recomendado pero cuidado con prolongarlo mucho en el tiempo.


  Si vas a sacrificar estas horas de sueño, te recomiendo una pequeña siesta después de comer, para recuperar algo de descanso y también que dejes algún día a la semana para dormir sin preocupaciones.


  Pastillas


  Esto no es un consejo pero me gustaría abordar mi opinión sobre el tema de utilizar pastillas o suplementos vitamínicos para mejorar la memoria.


  En mi caso no he tomado nunca ninguna de estas pastillas para mejorar el rendimiento de mi memoria. Sin embargo, una vez más, si buscamos en internet vamos a encontrar innumerables marcas y webs que aseguran que estas pastillas son eficientes y que los resultados están totalmente probados. A la vista está que cada vez existen más marcas especializadas en estos productos y que están indicadas exclusivamente para opositores o estudiantes.


  Como comentaba, yo ni siquiera las he probado nunca pero algunos opositores me han hablado de ellas con diversas opiniones: algunos aseguran haber obtenido buenos resultados y otros consideran que simplemente funcionan como un placebo.


  Como esto es un libro para compartir con vosotros mi experiencia opositando y consejos personales, lo que os recomiendo para mejorar la memoria (y que a mí me ha sido útil) son los párrafos anteriores.


  


  
    Consejos para mejorar la concentración

  


  Uno de los mayores problemas a la hora de estudiar tantas horas, es mantener la concentración en un temario más o menos aburrido y en el que tenemos que poner toda nuestra atención.


  Aclarar antes de nada, que la concentración no tiene una fórmula infalible sino que dependerá del día que tengamos y de lo que estemos estudiando (si nos resulta más o menos aburrido o complicado). Teniendo esto claro, os voy a dar algunas recomendaciones que a mí me han servido en los días que la concentración no estaba de mi parte.


  Leer en voz alta


  Cuando no puedas mantener la atención en lo que estás leyendo, léelo en voz alta. Es cierto que irás más despacio, pero no dejarás de leer y el esfuerzo de hacerlo en voz, hará que tengas que conservar tu mente alerta en lo que tienes delante.


  Escribir


  Funciona más o menos de la misma forma que el consejo anterior. Si ves que ya no te estás enterando de lo que lees, escríbelo. De nuevo, irás más lento y esta tarea puede resultar pesada pero tu mente no se irá “de vacaciones” porque necesitarás estar atento a lo que vas escribiendo.


  Cronómetro


  Vas a forzar tu capacidad para mantenerte despierto en lo que estás estudiando y para ello, utilizarás el tiempo como elemento de presión. Puedes hacerlo de dos formas: o controlando el tiempo que tardas en decir un determinado artículo o epígrafe (ya sea leyéndolo o de memoria) o bien, poniéndote el reto de decirlo en X minutos.


  Despejarte


  Hay estudios que dicen que el ser humano no puede estar más de unos ciertos minutos concentrado, que es una cuestión biológica. Sea real o no, yo creo que la concentración hay que entrenarla, igual que otras muchas facetas de la oposición.


  Si ves que llevas un buen rato sentado y que no hay forma de concentrarte en lo que tienes delante, levántate y tómate un descanso. Si estás en el inicio de la oposición y aún no tienes el hábito de estudiar muchas horas, es normal que esto pase a menudo. También es más habitual cuánto más cansados estamos, es decir, al final del día de estudio.


  Alterna distintas tareas


  No es lo mismo concentrarse en algo concreto durante horas que hacerlo durante un tiempo más corto. Cuando hagas el planning de estudio, ten en cuenta este punto e intenta (dentro de lo posible y lo que te permita tu oposición) alternar tareas distintas durante una misma sesión de estudio.


  Por ejemplo, si tenemos que prepararnos un psicotécnico, un tipo test teórico y una prueba de mecanografía, en lugar de dedicar toda la mañana al temario teórico podemos alternarlo con media hora de mecanografía. De esta forma, haremos que la mente no se relaje y la concentración tienda a desaparecer.


  Rutina


  Relacionado con lo anterior, yo recomiendo establecer una rutina de estudio. Estudiar siempre a las mismas horas y en el mismo sitio, va a hacer que la mente asocie esas horas y ese sitio al estudio y va a estar más predispuesta a concentrarse.


  Podríamos decir que el opositor es un animal de costumbres y que cuanto menos lo saquemos de su burbuja, mejor para su concentración.


  


  
    Consejos para rendir más en el estudio

  


  Tanto los estudiantes como los opositores, sabemos que no hay métodos mágicos para encontrar la concentración, para memorizar datos o para que nos cunda el tiempo que dedicamos al estudio. Sin embargo, cualquier consejo para mejorar el rendimiento de un opositor nos ayuda a que, al menos mentalmente, sepamos que estamos haciendo todo lo posible para aprovechar el tiempo delante de los apuntes.


  En las próximas líneas, explico algunos consejos que me dan resultado a la hora de concentrarme, rendir más, memorizar o estar fresco durante el tiempo dedicado al estudio.


  Dormir 8 horas


  Es un tópico, pero es efectivo. Si estás cansado, la mente no se concentra y estaremos desperdiciando horas de nuestro tiempo intentando estudiar. No lo conseguiremos ni alcanzaremos objetivos, así que nos frustraremos y esto no sirve de nada.


  Personalmente, prefiero dormir una hora más, (si esa noche me he acostado tarde o he dormido mal) antes que pasarme todo el día abusando de cafeína o no rendir al cien por cien.


  Lo de dormir 8 horas es muy relativo: hay personas que sólo necesitan 7, otras que necesitan 9 y otras que necesitan una siesta.


  Comidas ligeras


  Si estudias después de comer, evita comidas copiosas porque te adormilarás. La pasta, por ejemplo, tiene una digestión pesada, así que no abuses.


  Yo no soy de tomar café después de comer, pero imagino que ayuda a espabilarte si no tienes tiempo de una siesta.


  Sitio para el estudio


  Tanto si eres de biblioteca como si estudias en casa, ten en cuenta una cosa: es importante asociar ese sitio al estudio (eso nos ayudará a concentrarnos).


  Intenta tener una mesa sólo para estudiar o sentarte todos los días en el mismo sitio en la biblioteca. Estos detalles harán que el cerebro asocie ese sitio con el momento de estudiar.


  Desconecta


  Cuando termines de estudiar cada día, dedica un rato a aquello que te guste. Puede ser leer, hacer ejercicio, ver una serie o mirar Instagram. Busca algo que te haga centrar tu atención en una actividad que no tenga nada que ver con la oposición y con la que disfrutes realmente.


  Evita irte a la cama directamente tras cerrar los apuntes, porque esto puede hacer que "sueñes" o "tengas pesadillas" con ellos (a los que no os ha pasado todavía, os pasará).


  Este consejo parece algo evidente y se nos olvida muchas veces porque sentimos que estamos "perdiendo el tiempo" en lugar de estudiar. Nada más lejos de la realidad, el cerebro necesita relajarse y recargar pilas para volver con fuerza al estudio.


  


   


  
    Para ti, querido opositor, que lo necesitas

  


  


  
    No comparemos

  


  Dicen que las comparaciones son odiosas en cualquier ámbito de la vida pero en la oposición, son aún menos aconsejables. Esto es así por la sensibilidad de la burbuja del opositor: cualquier detalle exterior nos perturba más de lo normal y echar un vistazo a la vida de otros opositores o no opositores, nos va a afectar mucho.


  Yo siempre he descrito el tiempo que he estado opositando como que mi vida estaba en pausa. ¿Sabéis cuando estáis viendo una película y le dais al botón “Pause” y se queda congelada la imagen? Pues eso es lo que ocurre con la vida de la persona que decide opositar. Dejamos el ritmo habitual para dedicarnos exclusivamente a conseguir nuestro objetivo. Ojo, me refiero a los opositores que pueden emplear el cien por cien de su tiempo a esto, no a los que lo compaginan con trabajo y/o familia.


  El problema no es que nuestra vida quede en esa pausa sino que la vida de las personas de nuestro alrededor avanza y ésta es la realidad que de verdad nos frustra y nos puede desanimar.


  He comenzado el texto diciendo que no nos comparemos (¡qué fácil es decirlo! ¿verdad?) pero por experiencia sé que es inevitable que esto ocurra en determinados momentos de esta carrera de fondo.


  Estas circunstancias externas que tienen otros, te harán incluso plantearte tu decisión de seguir opositando. Sin embargo, es en esos momentos cuando es más importante resistir y tener claro por qué empezaste. Esas personas han elegido un camino diferente, no mejor, sino diferente.


  Piénsalo: tú no serías feliz con esa vida. Tú has elegido estudiar una oposición porque tienes una vocación a la que sólo se llega pasando por aquí o porque quieres lograr una estabilidad laboral. Tú estás trabajando en tus sueños porque quieres más y no quieres conformarte. No serías feliz conformándote con menos y éste es el único camino para lograrlo.


  Cuando miramos la vida de otras personas tendemos a ver sólo la parte positiva de las mismas: “¡Qué bien, tiene dinero para irse de vacaciones!” “tiene tiempo libre y puede practicar deporte” pero ¿crees que esas personas no tienen dificultades? Todo el mundo tiene problemas y ninguna vida es perfecta, lo que pasa que todos no los cuentan o no son evidentes.


  La vida del opositor está llena de escollos, sacrificios, decepciones, problemas de salud y un largo etcétera que todos conocemos, pero vamos a valorarnos y vernos como personas ambiciosas que osan luchar por algo que muy pocos se atreven a intentar.


  



  

    Problemas de salud


  


  Si hablabais con otros opositores antes de empezar este camino, seguramente ya conocíais los típicos problemas de salud de los que nos solemos quejar: estrés, ansiedad, dolor de espalda, etc. Pero os cuento lo que yo pensaba antes de empezar a opositar (que seguro que más de uno se siente identificado conmigo): “A mí no me va a pasar eso. Siempre he tenido buena salud y seguro que está exagerando”.


  Pues bien, como ya he dicho en algún otro capítulo de este libro, opositar te hace ser más humilde y poner los pies en el suelo. Los problemas de salud que hayas escuchado en otros opositores son el resultado de la vida que es necesario llevar para conseguir la plaza.


  No quiere decir que todos tengamos que sufrir estas dolencias, pero creo que no conozco a ningún opositor que no haya pasado por problemas de salud (me refiero a opositores que lleven un tiempo dedicándose a ello).


  Es cierto que hay personas que no reconocen y no hablan de estos problemas. En ocasiones es por miedo y otras veces por vergüenza, por eso he querido escribir estas líneas hablando de ello. Creo que cuando conocemos a opositores que les ocurre las mismas cosas que a nosotros, nos da cierta tranquilidad sobre los problemas, porque comprendemos que es algo habitual y que no somos un bicho raro. Sí, es el típico “mal de muchos, consuelo de tontos” pero los opositores nos volvemos muy sensibles a cualquier problema exterior y un poco de comprensión nunca sobra.


  No voy a enumerar todos los problemas de salud con los que puede encontrarse un opositor pero entre los más comunes están: la caída del pelo, las migrañas, aumento o aparición de miopía/hipermetropía, dolor de espalda/cuello, insomnio, ataques de ansiedad, estrés...


  Ojalá pudiera daros un consejo efectivo para estos problemas. No sabéis cuánto me gustaría tener una solución infalible porque yo también he tenido que sufrirlos. Algunos desaparecerán con el paso del tiempo y otros con medicamentos, fisioterapeutas, etc. pero lo único que os puedo decir es que os lo toméis como parte de este proceso y con toda la paciencia del mundo. 


  Para mí, ha sido un precio más que he tenido que pagar para conseguir mi plaza y cuando se consigue, ya habrá tiempo para recuperarse. Sin ir más lejos, aún sufro de una tendinitis en mi muñeca desde el sprint final para el examen de mecanografía y ya hace varios meses desde entonces.


  Dicen que los toreros están hechos de otra pasta, para mí, los opositores también.


  



  
    Personas tóxicas

  


  Cuando opositamos, nuestro entorno social es tan importante como el lugar o los materiales de estudio. Elegir con qué personas compartir los meses/años de nuestra oposición pueden influirnos positivamente o negativamente más de lo que podemos pensar en un primer momento. Por eso, creo que es importante reflexionar sobre esto.


  Detectamos a las personas tóxicas


  Cuando empezamos a opositar, tenemos un entorno social compuesto por familia, amigos, pareja y conocidos. Todas estas personas tendrán que adaptarse a nuestra nueva situación. Ahora ya no tendremos tanto tiempo para pasar con ellos, apenas podremos viajar o tener ocio y perderemos el contacto con amigos o conocidos que antes veíamos con frecuencia.


  Es evidente que debemos evitar o echar de nuestra vida a las llamadas personas tóxicas pero ¿cómo saber quiénes son? Piensa en la gente que sólo resta energía y que no nos aporta ningún beneficio a nuestra vida. Las personas tóxicas sólo nos desaniman a abandonar la oposición y no respetan nuestra meta. ¿Por qué lo hacen? Pues en ocasiones, por propio egoísmo: porque no nos pueden tener todo el tiempo que les gustaría. Otras veces, creen que nos están haciendo un favor y que es sólo una dosis de realidad, cuando nos convencen de cosas como “no sirves para esto” “es demasiado difícil” “estás desperdiciando tiempo y dinero” “¿cómo vas a ser el mejor entre tanta gente?”


  Cómo actuar con estas personas


  Lo más tajante sería echarlas de nuestra vida pero hay ocasiones en las que no podemos por la cercanía de una relación. Mi consejo personal es bastante radical porque creo que el opositor ya tiene suficiente piedras que arrastrar como para tener que soportar a este tipo de personas. Si no puedes romper la relación con una persona tóxica (porque se trata de tu hermano, por ejemplo), simplemente evita hablar sobre la oposición con ese sujeto.


  Otra postura menos extremista que se puede intentar es hacerles comprender pacientemente que se trata de tu vida y de tu futuro, que respete el camino que estás tomando. Que si te aprecia, esperas comprensión y apoyo por su parte. No estamos hablando de ayuda en los momentos en los que la necesites, puesto que de esto no podrá darte una persona tóxica, pero al menos, exige respeto a la decisión de opositar.


  


  
    Al familiar/amigo de un opositor

  


  Vosotros también os merecéis unas palabritas, sobre todo, si vuestro opositor está en su primera fase de adaptación a su nueva vida y no sabéis muy bien cómo actuar y cómo apoyarle.


  Estas frases van para vosotros, que nos cogéis la mano cuando nos olvidamos de nosotros mismos y que nos dais un poquito de cordura cuando dejamos de reconocernos en el espejo.


  Tu querido opositor es un valiente. No sé la trayectoria que ha tenido hasta este momento pero el sólo hecho de empezar esta carrera de fondo, ya se merece todo el cariño y respeto que puedas darle.


  Hay miles de personas que van a tener el mismo objetivo que tu opositor. Todas van a luchar con uñas y dientes y se dejarán sangre, sudor y lágrimas en el camino, así que imagínate lo difíciles y competitivos que van a ser los próximos meses y años. Sin embargo, tu opositor ha decidido intentarlo, porque cree que la recompensa merece la pena.


  Cuando no comprendas de qué van a servir esos madrugones, los dolores de espalda, la angustia por no saberse un tema, las noches de insomnio, los veranos entre apuntes; piensa en la recompensa. Es en lo que pensamos los opositores cuando no podemos más... en el premio. Piensa en la calidad de vida que ganará tu opositor, en que va a trabajar el resto de su vida en algo que le gusta, con un sueldo fijo y un horario estable, ¿acaso no merece la pena el esfuerzo?


  Y ahora viene la parte complicada que es cuando nuestro entorno también tiene que sacrificarse por nuestro sueño. En algunos casos nos llamarán egoístas y en otros pensarán incluso que nos gusta estudiar y que preferimos quedarnos estudiando en lugar de ir a la barbacoa familiar. Sí, estarás pensando que hay tiempo para todo, que no pasa nada porque tu opositor se despeje un par de horas, pero créeme: un opositor es opositor las 24 horas del día, los 7 días a la semana. Nada le libera hasta que no obtiene su aprobado, NADA.


  Esto es muy difícil de entender si no se vive, lo sé. Piensas que estás haciendo lo correcto, aconsejándole que haga ese viaje o que salga a cenar pero no le fuerces, respétale. Si esa persona sale o hace algo a regañadientes, no lo disfrutará y estará con el cargo de conciencia de que no debería estar allí en ese momento.


  Deja que tu opositor decida sus tiempos de desconexión, nadie mejor que él mismo, sabe cómo gestionar esto. La única forma en la que puedes ayudarlo es apoyándole en sus decisiones.


  Por último, te voy a pedir que te sientas muy orgulloso de tu opositor y que se lo digas cada día en el que veas que flaquea. He empezado estas líneas diciéndote que es un valiente, ¿no? Pues ahora te voy a dar una razón más para que te sientas orgulloso de tu opositor.


  Esa persona que está luchando tanto por conseguir un trabajo estable también lo está haciendo para pasar más tiempo contigo. Lo está haciendo para poder dar a vuestros hijos lo mejor. Para poder disfrutar de unas vacaciones con sus amigos sin abrir el correo electrónico. Lo está haciendo para poder cogerse una excedencia si sus padres lo necesitan en el futuro. Lo está haciendo para poder hacer un buen regalo de boda a su hermano. Esa persona que está sacrificando tanto también lo está haciendo por ti. Ahora, ve a darle un abrazo y no le sueltes hasta que veas su nombre en el BOE.


  


  
    No tengas miedo a sentirte fracasado

  


  Texto escrito el 08/05/2018, 4 días antes del examen de la oposición.


  Creo que es una de las mayores preocupaciones de todo opositor: decepcionar a las personas de su alrededor y lo que duele más, decepcionarse a sí mismo.


  Seamos sinceros, si empezamos con esto es porque algún día creímos que seríamos capaces, ¿no? Sin embargo, ahora vemos ese día muy lejano y pensamos que cuando empezamos no éramos conscientes de donde nos metíamos. Cierto. Pero también es verdad que todos los grandes retos empiezan así y tienen un camino de altibajos. Ningún camino que merezca la pena es sencillo. Ninguna montaña con vistas bonitas, es fácil de escalar y sin embargo, aquí estamos, porque un día decidimos opositar.


  Lo que vengo a decirte, es que recuerdes por qué empezaste. Que en estos momentos de miedo e incertidumbre, recuperes esa ilusión y valentía del principio de la oposición. Todo lo que has pasado en los últimos meses y años, te ha hecho llegar a este punto en el que te encuentras ahora pero ¿por qué no te desprendes de los miedos que has ido formando en este tiempo? ¿Por qué no los trasformas en seguridad en ti mismo para el examen?


  Has imaginado muchas veces este momento: cómo te sentirías días antes del examen. También has visualizado el día del examen y quizás lo que venga después. Que todos esos pensamientos no te bloqueen, no te hagan tener grandes expectativas porque sólo te llevará a presionarte más a ti mismo.


  Mira más allá. Piensa que el momento de poner tus conocimientos en práctica ha llegado y eso es lo que vas a hacer. Un test más, seguramente con más de una pregunta que ya has hecho. No pienses en cómo te sentirás si te sale mal el examen, sino en el sentimiento liberador que tendrás. Por fin te habrás quitado la presión de encima, por fin habrás tenido la experiencia de intentar conseguirlo. Habrás dado un paso más en conseguir tu sueño. Sea ésta tu convocatoria o no, ya estás más cerca que cuando empezaste.


  Y pase lo que pase, siempre saca el lado positivo de tu resultado. Has tenido el valor de llegar hasta aquí, sabes que muchos se han quedado por el camino. Sin embargo, tú estás dispuesto a darlo todo por demostrar lo que has aprendido este tiempo. Eres valiente, que nadie ni nada te haga sentir de otra forma. Ni siquiera el miedo.


  


  
    Unas palabras para antes de tu examen

  


  Ha llegado el momento. Ese momento que tanto has visualizado en los últimos meses/años de tu vida.


  Sé cómo te sientes. Ahora vienen las inseguridades: el creer que esta no es tu convocatoria, ves a la gente a tu alrededor más preparada que tú, crees que se te va a olvidar todo y que tu esfuerzo no se verá reflejado en el examen. Tienes miedo, hablemos claro. No quieres defraudar a la gente que te ha estado apoyando, ni defraudarte a ti mismo. Tienes miedo de suspender y de no poder levantarte.


  Pues bien, ahora que ves que no eres el único que estás sintiendo todo esto te voy a decir varias cosas.


  Estos sentimientos son el resultado de que te hayas ante un momento crucial pero no le temas, porque llevas preparándote para él mucho tiempo. No hablo de tu etapa como opositor, hablo de tu vida. ¿Cuántos exámenes has hecho en tu vida? ¿Cuántas experiencias te han hecho no dormir la noche anterior? ¿Cuántas veces has dudado de si lo conseguirías? Y aquí estás, enfrentándote una vez más a un reto que ahora mismo te parece enorme pero haz memoria, ¿no te parecía imposible hacer el pino en clase de gimnasia? ¿Y aquella asignatura tan horrible de la carrera en la que tuviste que dar clases particulares en verano? ¿Y cuándo expusiste por primera vez en clase? ¿Y el examen de conducir? ¿Y tu miedo a viajar solo?


  Recordad todas las cosas que te han puesto en una situación de estrés, nervios, inseguridad, hará que visualices el examen de la oposición como lo que es: un reto más al que enfrentarte en tu vida. Pensar que has salido victorioso de otras situaciones difíciles, te hace darte cuenta de lo fuerte que eres y que puedes con este examen.


  Continúa caminando, estás aquí y tienes que intentarlo. Todas las personas que han conseguido una plaza, han pasado por este momento y tú vas a poder con ello. Bien sabes, que muchos se han quedado por el camino, otros ni siquiera se plantean tomarlo pero tú estás aquí y ahora, valórate por ello.


  Piensa en todos los obstáculos que has salvado hasta llegar a este momento. Sólo por los sacrificios que has hecho y los “noes” que has dicho a los que más querías, merece la pena intentarlo. Así que sé fuerte, ahora más que nunca. Cree en ti mismo: si fuiste capaz de hacer otras muchas cosas en tu vida, también puedes hacer ésta. No vas a probar suerte, vas a aprobar.


  


  
    He suspendido

  


  Ya hemos comentado en este libro que uno de los mayores miedos es decepcionarnos a nosotros mismos durante la oposición pero lo importante no es evitar esta decepción, sino saber superarlo y continuar.


  Seamos realistas, las estadísticas sobre el número de aprobados no son demasiado motivadoras porque de las personas que se presentan a los exámenes, es una minoría la que aprueba. Según esos datos, habrá más posibilidades de que suspendamos que de aprobar por eso creo que es fundamental esa dosis de humildad de la que hablaba a los opositores novatos.


  Cuidado, no estoy diciendo que nos rindamos al hecho de que es imposible conseguir la plaza la primera vez que lo intentemos. Lo que pretendo es que pensemos en el suspenso como una posibilidad más pero sin que este pensamiento nos impida luchar por el aprobado.


  Y cuando nos enfrentamos a ello, ¿qué hacemos? Ya es una realidad, hemos suspendido y estamos desanimados, cansados e indecisos sobre si continuar con esto. No visualizamos el momento en el que lo conseguiremos. Es totalmente normal y debemos pasar por este proceso “de luto” tras la decepción de suspender. Vamos a intentar tomarnos este tiempo como algo necesario que hay que pasar para poder volver a luchar por nuestro objetivo.


  Ten un pensamiento muy presente: si has suspendido no es necesariamente porque no te sepas el temario, por ello, no hay que sentirse fracasado. Tú mejor que nadie sabes si has hecho o no todo lo que estaba en tu mano para ir lo más preparado posible al examen pero ahora no es momento de autocompadecerse ni de fustigarse gratuitamente.


  Tras el suspenso nuestra actitud debe ser de autocrítica y análisis de qué podemos mejorar para el próximo intento.


  Cada persona gestionará el suspenso de una forma dependiendo de su personalidad, del tiempo que lleve opositando y de sus expectativas. Lo que yo creo es que hay que visualizarlo con relatividad y como una posibilidad más cuando decidimos embarcarnos en una aventura tan complicada como es conseguir una plaza pública.


  Si me lo permitís, creo que el suspenso nos debe dar un impulso añadido y una ventaja sobre las personas que no lo han experimentado. Por una parte, tenemos una serie de conocimientos en nuestra cabeza que nadie nos va a quitar y que es una ventaja sobre todos los opositores que han empezado después de nosotros. Además, contamos con la experiencia de saber lo que es enfrentarse a un examen de estas características y esto cuenta mucho para eliminar inseguridades y nervios.


  Y por último, tenemos un estímulo definitivo tras el suspenso: la obligación de no dejarlo después de haber llegado hasta aquí y de haber sacrificado tanto. Ahora más que nunca merece la pena seguir porque el día que llegue la recompensa, dará igual si te lo has sacado a la primera vez o no.


  


  
    ¿Y qué se siente cuando se aprueba?

  


  Texto escrito el 26/07/2018, tres días después de enterarme que había aprobado.


  Pues lo primero que sentí fue que no me lo podía creer y que me daba miedo decirlo en voz alta por si era un error. Me había concienciado tanto de que no aprobaría para no llevarme decepciones, que no estaba preparada para asumir el éxito.


  Luego no eres consciente. Sigues con tu vida, con lo que te toca hacer en ese momento, entras en otras conversaciones y a medida que lo cuentas, vas siendo más consciente de la realidad. Los dos primeros días, olvidaba por momentos que había aprobado. He seguido con mi vida, manteniendo la mente ocupada en otras cosas y a veces me paraba y pensaba “he aprobado” y una sensación de alegría me invadía el cuerpo.


  Creo que fue el tercer día y al volver a mi rutina cuando asimilé por fin lo que supone esto. Ahora ya estoy organizando mi vida actual, según la gran noticia: EL APROBADO.


  Ahora ya no hay casi ningún momento del día que no recuerde que soy funcionaria. Estas últimas horas he repasado todas las facetas de mi vida que van a cambiar para mí y para siempre. Digamos que me estoy visualizando en esta nueva realidad y así lo voy asumiendo. El shock inicial está pasando a un segundo plano y ahora estoy eufórica, porque por fin estoy siendo consciente de lo que he conseguido.


  Es muy fuerte que un proceso de alegría y satisfacción sea tan complejo, pero lo es. Satisfacción, esa es la palabra con la que creo que me voy a quedar después de este momento de euforia.


  También hay otra sensación en mi cabeza: alivio. Me siento liberada de no tener que volver a sentarme a estudiar. Me siento libre de poder hacer planes, de no tener una obligación constante en mi tiempo que me condiciona todo y que no sabes hasta cuándo va a durar. Imaginaros hasta qué punto llega el subconsciente de controlar el tiempo, que estoy continuamente mirando el reloj. Es entonces cuando siento este alivio y me digo que no, que no me tengo que volver a sentar a estudiar.


  Aún ni siquiera he mirado mis notas... no importa, he aprobado, soy funcionaria el resto de mi vida. Y te quiero decir algo a ti que estás leyendo estas líneas, que tú también sentirás lo que yo siento hoy.


  


  
    Sobre la autora

  


  
    
      


      
    

  


  Patricia Israel es jerezana de nacimiento, vivió 23 años en Jerez, 6 meses en Bari (Italia), 9 meses en Valencia y 5 años en Londres. Estudió Derecho y Comunicación Audiovisual y un posgraduado en Organización de Eventos y Relaciones Públicas en Londres.


  Entre sus aficiones está viajar, las series, leer, escribir, la gastronomía española y el sol. Se pierde por el mar antes que por la montaña y adora a las personas sinceras, positivas y luchadoras.


  Emprendedora y creativa, crea durante su estancia en Londres, un blog que termina siendo una empresa, llamado Genteventos. Combinando dos de sus mayores pasiones: escribir y los eventos, Genteventos, se convierte en la guía oficial de eventos españoles en Londres y el único medio de comunicación audiovisual en español de Reino Unido.


  Cuando había exprimido su experiencia en el extranjero, Patricia decide volver a su país en 2016 con dos grandes retos: opositar y escribir un blog personal.


  El segundo de estos proyectos empezó a dar sus frutos a los pocos meses de su creación, recibiendo miles de visitas y convirtiéndose en la web de oposiciones más visitada y buscada en Google. Como complemento al éxito del blog, en sus redes sociales ha mostrado la cara más cercana y cotidiana de su rutina opositando, conectando con miles de fieles seguidores que se sienten identificados y que le piden consejo a diario.


  Pese a su trayectoria, Patricia reconoce que opositar ha sido el reto más complejo de su vida. Tras dos años estudiando a tiempo completo, en julio de 2018 aprobó las oposiciones de Tramitación Procesal y Administrativa de la Administración de Justicia. Este libro se ha publicado en el transcurso del período en que está esperando su primer destino. Pero esto no acaba aquí. Para los que la conocen, saben que Patricia tiene muchos proyectos nuevos que compartir con todos los que quieran acompañarla.


  Blog: elblogdepatriciaisrael.com


  Instagram: el_blog_de_patricia_israel


  Facebook: El Blog de Patricia Israel
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